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Anuncios y reclamos á precios convencionales 
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Mondoietlo, 3 k km áe 19(15. 
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remitan para su inserción, respondiendo de 
ellos sus autores. 
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Para suscripciones, anuncios y encargos 

dirigirse á la Administración, en la papele
ría de J . Lombardia. 
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Una carta mas otra carta 
igual á dos cartas 

Hemos publicado la primera carta de 
D . Enrique Costas, Provisor del Obispa
do, sin más comentarios que los casi pura
mente necesarios para rechazar la impu
tación de delitos que en aquella se de
cía que habíamos cometido; sin comen
tarios hoy también damos á las cajas la 
segunda carta de aquel señor, á quien 
con toda intención dejamos que "dépri
mero.,, porque aun así nos sobran venta
jas para apabullarle. 

E l Sr. Costas empeñase en que recti
fiquemos y nosotros nada tenemos qne 
rectificar, á no ser que se entienda por 
rectificación lo que sigue. 

H a de saber el público que el párroco 
de Santa Marta de Ortigueira, hombre 
docto, de ejemplaríaima conducta, que 
prestó probablemente más servicios^ en 
BU ministerio qne ninguna de las üus 
tres personalidades del eminente epis
copado español; ha de saber el público, 
decimos, qu« aquel hombre ha conside
rado conveniente para su salud, para la 
de alguien más y para su dignidad co
mo ciudadano y como sacerdote, reti
rarse de las oposiciones, por ciertas co
incidencias que han sobrevenido y acer
ca de las cuales no hacemos comentarios 
porque dejamos que los haga el supremo 
juez en estas cosas, que es la opinión 
pública. 

L a s coincidencias fueron: que a la 
convocatoria para anunciar las oposicio
nes no ha precedido la autorización ó 
consentimiento del limo. Cabildo, al me
nos en la forma acostumbrada; que des
pués de la fijación del edicto en la puer
ta de esta Catedral pasaron nueve ó diez 
d ía s antes de que publicase el edicto el 
Boktin Eclesiástico teniendo, por tan
to, noticia de las opoíiciones el clero 
mindoniense, de trece 4 diez y seis días 
antea que el de fuera de la capital. 

E n el ministerio do Gracia y Justicia 
hubo además un trasacuerdo del cual 
resultó que el Sr. Penabad no figurase 
á ultima hora entre los jueces, porqué 
persona influyente arregló que en vez del 
Sr. Penabad, fuese nombrado el canónigo 
de gracia más antiguo, que resultaba-ser el 
Sr . Mwre. ) 

Nuestra cartá que tanto interés tenia 
«1 Sr. Costas en leer y lo que más que 
ninguna otra cosa estimaba aquel señor, 
• egún expresa lo siguiente que dice en 
au carta 

"Mucho le agradecería que se digna
se pasar por este Provisorato con el in
dicado objet», Y M Á S que me permitie
se leer la carta fechada en Madrid el 
d í a l l . . . . n . , , 

Nuestra carta del 11, repetimos, decía 
en síntesis que el Sr. Penabad sería uno 
de los jueces, y la síntesis de otra carta 
posterior, indica que se tuvo en cuenta, 
por indicaciones no sabemos de quien, 
la parte anticuaría ó. A Sr. Moure. 

Dos cartas ó dos síntesis, que dan lu
gar á la última coincidencia señalada. 

Hubiéramos nosotros obtenido refe
rencias exactas de que esas coinciden
cias alguien las hubiese fraguado, y con 
gusto sin igual lo diríamos y con placer 
indecible hubiéramos citado la persona 
ó personas que hubiesen plagiado para 
asuntos con la Iglesia relacionados, ar
dides parecidos á los de nuestro desgra
ciado sistema electoral. 

Con toda seguridad que de haberse 
enterado de aquellas coincidencias las 
personas llamadas á intervenir directa-
mente en las oposiciones, ya como jueces 
bien como opositores, hubieran reconoci
do el vicio de origen que va con las opo
siciones aparejado; pero como la cosa no 
Xieiie j a .remedio, ao.sieDdo .os un terre-

! no á que rara vez llegan las 'personas, 
porque raros son, por desgracia, ejem
plares como si párroco de Santa Marta 
de Ortigueira, bueno es que en el expe
diente que el clero de la diócesis de 
Mondoñedo 3' el de otras diócesis ins
truye, y en el que la opinión pública for
ma también, figuren las coincidencias 
apuntadas. 

E l nuevo canónigo, es decir el qie to
dos con el dedo señalan como canónigo, 
puede en buen hora excluir del expe
diente de su canongía lo que nunca des
aparecerá de la memoria do la presente 
generación ni tampoco de la venidera, 
pero sepa, y no lo decimos para que en 
niugún tiempo le mortifique la concien
cia, que hubo aquellas coincidencias. 

Pero... ¡si aún hubo más coinciden
cias! 

Estamos equivocados: lo que vamos á 
decir no fué coincidencia; ha sido otra 
cosa quo no sabemos, en verdad, como 
llamar. 

D ías antes de las oposiciones, el se
ñor Costas ha manifestado ante perso
nas de distinción, que no citamos por
que el Sr. Contas no ha de negarlo pues 
reconocemos franca y paladinamente 
que tiene valor para sostener sus actos; 
dicho señor, repetimos, ha manifosta- [ 
do que todo el que hiciese oposición á 
la canongía (que no está, nó, como la 
pelota en el tejado) se declaraba KNI5MI-
ao DEL S R . OBISPO, DEL PBOVISO» Y 
DBL SBORETARIO DB CÁMABA Y Go-
BIEBNO DEL OBISPADO. Añadió además 
don Enrique refiriéndose al anciauo 
párroco de Santa Marta de Ortigueira, 
que el tal sacerdote ERA UNA MANZANA 
POOBIDA. 

S i no tuviéramos más dominio sobre 
nosotros mismos que sobre si mismo tie
ne el Sr. Costas ¿qué no podríamos de
cir ante las inconvenientes frases del 
mismo, que hacen prejuzgar desde luego 
el resultado de las oposiciones?, 

Afirmaciones como aquellas tan ro
tundas y tan gravísimas, ó indi»creción 
tan espantosa, solamente tienen disculpa 
cuando la pasión domina al que así se 
exprese; y más en el caso presente por 
h a b e r pronunciado aquellas palabras 
quien conoce, no mediando alucinación, 
la trascendencia y graveded de las mis
ma». 

A dichas palabras aludíamos en el 
suelto ¿Qué será?, para deducir que el 
Sr. Costas había intentado evadirse de 
formar parte del Tribunal de oposicio
nes; confesamos que en esto nos hemos 
equivocado, (¿seria eso lo que debíamos 
rectificar?) pues elSr. Arcipreste preside, 
á pesar de que el Sr. Cura de Santa Mar
ta presentó un escrito recusando al 
Sr. Provisor, el cual escrito quedará sin 
tramitar porqne el Sr. Osorio, al reti
rarse de las oposiciones, manifestó que 
ningún interés tenia en que tal recusa
ción se cursase. 

S i en el orden civil un magistrado 
ó un juez se expresase de aquella ma
nera, manifestando interés por una de 
las partes y contribuyese con su voto 
á la resolución de la litis pendiente 
¿qué cosas no hubiéramos dicho de aquel 
magistrado ó de aquel juez? 

Y si el asunto en que uno y otro in
tervinieran y fallaran, y más si la sen
tencia fuese favorable al amigo del sen
tenciador; si el asunto, decimos, estuvie
se relacionado con intereses de la Igle
sia ó del Clero (cosas contrarias en mu
chas ocasiones) ¿qué de cosas graves 
aunque merecidas, y que de anatemas 
espantosos no se dirigirían desde el 
púlpito contra aquellos jueces del orden 
civil? 

No hemos de meternos á desfacer en
tuertos porque no nos proponemos ha
cerlo, ni tampoco las personas son lo 
qne más en el presente caso nos inte
resan; pero bueao os que digamos cpe 

si el director de LA VOJB fuera Obispo 
de Mondoñedo (y otras cosas más inve
rosímiles se ven) aún siendo verdad la 
afirmación primera—que no lo es ni pue
de serlo—ni un solo momento más, des
pués de enterado, hubiera utilizado los 
servicios del Sr. Costas como Provisor. 

Esto es hablar claro, con franqueza, 
sin causar agravio, ni imputar ningún 
delito. 

Coa lo de manzana podrida quiso de
cir el Sr. Provisor (rectificaremos si 
nos equivocamos) que el párroco de 
Ortigueira era un viejo, indicando de 
esa manera que no podía prestar buenos 
servicios al Cabildo. 

Pero ¿hay por ventura, en el Cabildo, 
trabajo más penoso, ni más difícil, ni 
de mayor responsabilidad, ni que requie
ra más fuerzas físicas y hasta poder in
telectual que la dirección de una parro
quia? 

Nó; y por eso los Cabildos (excep
tuando ciertos cargos) son lugares de 
descanso para los que hayan trabajado 
mucho y bien y durante muchos años. 

E l símil de la manzana no le salió 
bien al Sr. Costas, pues manzanas hay 
muy coloraditas que permanecen en el 
árbol y están podridas. 

Hablase de la manzana podrida para 
indicar que no es oro todo lo que reluce 
ni señal de salud estar una persona muy 
encarnada y para indicar que no debe
mos asociarnos de personas que no sean 
buenas porque dañan á las que lo son 
como la manzana podrida echa á perder 
las sanas si se mezclan con aquella. 

Hicimos egta aclaración porque tene
mos prógimo, demasiado prógimo para 
los tiempos que corren y para los ejem
plos que se nos dan. 

Y ahora vamos á otra cosa de menos 
importancia. 

Hemos publicado la primera carta sin 
haber indicado siquiera que en el'a el 
Sr. Costas, con tranquilidad incompa
rable, faltaba abierta y francamente á la 
verdad de los hechos. 

Hemos querido proporcionar á dicho 
señor la ventaja de quo el público sa
borease aquel documento, sin que nues-
fras palabras influyesen poco ni mucho 
en el primer juicio que acerca de aque
lla carta formasen los lectores; y si ce
diendo al Sr. Costas todas las ventajas 
no conseguimos detenerle en la veloz 
carrera que emprendió por la peligrosa 
pendiente de los desaciertos, (nos pa
rece que va saliendo redondito el pá
rrafo) hemos de alcanzar al manos que, 
ante el público sensato ó independien
te, aparezca nuestro respetable con
trincante falto de la templanza y se
renidad de juicio tan necesarias á un 
hombre que ocupa una posición social 
como la del Sr. Costas y á un hombre 
que desempeñe cargo ó cargos de tan 
señaladísima importancia como los que 
actualmeate al repetido señor están con
fiados. 

No le bastó ni se conformó con herir
nos de mala manera llamándonos inju
riadores y calumniadores del Prelado, 
sino que en su carta nos atrubuye lo 
contrario de lo que está escrito en el 
suelto ¿Qué será? llamado, contra lo que 
sospechar podíamos, á tener celebridad 
relativa en esta diócesis. 

Y ahora que estamos atravesando una 
época de argumentos que en nuestros 
tiempos se llamaban boticarias en el Se
minario, vamos á probar que la alucina
ción del Sr. Costas, por presentarse co
mo defensor del limo, 8r. Obispo á quien 
nadie atacara, le impidió SABER LEER lo 
que dijimos en el célebre suelto íOué 
será? í% 

L a carta del Sr. Provisor dice: 
"Añade el autor del referido suelto, 

QUE ESPERA CONSEGUIR INFORMES EXAC
TOS, P A R A R E O T I E I C A R , ó «EGÜIR 
HABLANDO... „ 

I Eso no es verdad, dicho sea con per
dón» y lo que en el suelto ¿Qsé será? se 
expresa es lo siguiente: 

"Fiarse de públicos rumores trae por 
secuela, casi siempre, LA NECESIDAD DB 
BBCTpiCACIONES que son molestas pa
ra quien rompa lanzas por la justicia y 
por la conciencia. 

«ESPESAMOS, PUES, C O N S E G U I R 
I N F O R M E S E X A C T O S Y D E S P U É S 
H A B L A R E M O S . ^ 

E n lo dicho por nosotros, que dejamos 
copiado, se expresa que acojer rumorea 
^nhXiaoQdÁlugará rectificaciones,y se ma
nifiesta que ESPERAMOS CONSB&ÜIB 1N-

n^?T /GXÁSlCi?^PABA H A B L A R 
? T W ^ S ' P E R 0 N 0 P A S A R E C 
T I F I C A R , como dice el Sr. Costas por
que le da la gana. 

Y ¿cómo habíamos de esperar infor
mes para rectificar lo que aun no había
mos dicho? 

E l Sr. Costas nos propone sin embar
go que utilicemos sus datos para recti
ficar; y rectificar lo que ei.tá por decir 
se lo ocurrió á D. Enrique que nos! 
otros lo hiciésemos, pero ÓI no hace ese 
milagro, ni con el auxilio del canónigo 
br. Moure, hombre llamado por su saber 
y por su seriedad (por la seriedad sobra 
todo) para grandes y difíciles empresas. 

(¿ueda, pues, probado que el Sr. Cos
tas 110 ha^ sido fiel intérprete de lo que 
dijimos, ni siquiera fiel copiante do lo 
que hemos escrito; y queda demostrado 
á la vez, que la nobleza deaquel señor 
para el ataque la rechazan las leyes d» 
la polémica (que las tiene como la gue
rra), pues nunca será lícito atribuir á un 
contrincante palabras que no ha pro
nunciado, y menos licito aun que de la 
alteración de lo que se hubiese escrito 
resulto un verdadero disparate. 

Si el mismo acierto tuviera el señor 
Costas para dirigir las oposiciones que 
preside ¡vaya una de lios que armaría! 

OcasioEaría una verdadera zambra 
atribuir á un disertante que habiendo 
negado la mayor la hubiese concedido, 
y quien dice una mayor dic« la conse
cuencia, 

Y eso sería más hacedero porque los 
ejercicios son orales y lo que 4 nosotros 
se nos cambia por completo está escri-
to, y lo leyeron y releyeron cientos da 
personas. 

Nos fatiga hablar más de e- tos asun
tos en el número de hoy y dejamos para 
el próximo comentar la carta siguiente, 
la que en su mayor parte no fué escrita 
para nosotros. 

Mucho decae el Sr. Costas. 
Desde la entusiasta, aunque inmotí-

vada, defensa del Prelado viene D. E n 
rique rodando, hasta hacer alusiones 
muy poco pertinentes al caso. 

\ é a s e siuó la siguiente c&rtv 

Hay un membrete.—Provisorato del 
Obispado de Mondoñedo.—Particular.— 
28 de Mayo de 1905. 

Sr. D . Dodolino Trigo, Director da 
LA VOZ DE MONDOSBDO. 0 

Muy Señor mío: Sorpresa, y no pe
queña, me produjo ver publicada con po
cos atinentes comentarios en ol número 
de ayer de su ilustrado periódico la car
ta que le dirigí en el día 23 del actual: 
y no por que me duela, ni por que me 
agrade su publicación, sino porque, sien
do particular y puramente confidencial, 
no ha cumplido V. un deber de cortesía, 
m de justicia, publicándola sin previa 
autorización mía. 

Hubiera cumplido V . un deber de cor
tesía y otro de justicia, si, accediendo á 
mis ruegos, antes do publicar y comen
tar mi carta, hubiese acudido á mi des
pacho, para examinar los documentos, 
qne puse á su disposición, y con ellos d i 
sipar las sombras de misterio, que á su 
juicio envuelven el nombramiento del 
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Tribunal de oposiciones, y las en que V. 
t r a tó de envolver la honra del prój imo. 

Pero ya que V . aparenta no ver en 
que consisto la parte injuriosa y calum
niosa del suelto ¿Qué será?, y haciendo 
innecesarias protestas de amor al i l as
i r í simo Prelado, rae atribuye la respon-
sabilidad de un delito, que solo existe 
cu imaginaciones suspicaces, y rehuyen
do la luz de la verdad, con que se le 
1-rinda, prefiere quedarse en las sombras 
de aquel supuesto misterio, desde las 
que promete decir algo más en otro día, 
esperando escoger la oportunidad de visi
tarme, le de jaré por ahora en esa posi
ción, muy ventajosa y cómoda para el 
ataque, sintiendo por V . que nadie pue
da llamarla honrosa. 

Guando hayan terminado las oposicio
nes, por si V . tiene inconveniente eu 
venir á mi despacho, le r o g a r é que 
me designe local, d ía y hora, en que 
pueda yo visitarle, para presentarle los 
documentos, á que me refiero, y (si no 
fuese indiscrección) enterarme de la car
ta, fechada en Madr id el día 11 del ac
tual , que V . dice haber recibido de un 
amigo: por más que para, la presen tac ión 
de ésta ya va pasando la oportunidad, 
pues cualquiera podr ía sospechar, tar
dando tanto en presentarla, que procu
ró posteriormente hacerla venir pre
sentable con aquella fecha. 

Entretanto puede V . decir contra mi 
lo que se le antoje, pues de antiguo le 
consta que ni los elogios me envanecen, 
n i las censuras me acobardan: solo en 
cierta ocasión, á que V , alude, le he ro
gado, con verdadero in te rés y poca for
tuna, que omitiese las que se proponía 
d i r i g i r á mis adversarios. 

Termino por hoy, dándole gracias, por 
haber udescartudo de este negocio» la figu
ra de nuestro venerable Prelado, con cu
yo manteo nunca he pretendido escudar
me: quédese ésto para mis enemigos d« 
an taño y sus amigos de ogaño , todos los 
cuales por algo e s t á n ahora completa
mente identificados. Y o , que siempre h© 
tenido el valor de mis actos, declaro con 
noble franqueza, que, si en lo que se re
fiere á las oposiciones, se hubiese lleva
do á cabo algo reprobable é incorrecto, 
( lo que niego, esperando que V . lo prue
be), en esta casa, en qne vivo con senti
miento de algunos, mía exclusivamente 
hubiera sido la culpa. 

Y manteniendo la que V . llama acu
sación contra L A VOZ, de la que, por 
ser privada, nunca debiera V . haberse 
defendido en priblico, y menos sin ente
rarse primero de la razón, que me asis
te, le autorizo para publicar, si quiero, 
la presente carta, á fin de que no se vea 
en el compromiso de cumplir un deber 
de cortesía y otro de justicia, publ icán
dola sin estar autorizado. 

So repite de V . afmo. S. S. q. b. s. m., 
Miríque Costas Mázquez. 

Hasta la semana próx ima . 
i fT -fl trTirn- M 

L A V E B O A O E B A COMA 
DE 

0. Miguel de Cemoíes Saaradra 
Fost núhüa Phoebus. 

E l renombrado escritor D . Erancisco 
Navarro Ledesma, gran latinista, filólo
go eminente, doctor en Eilosofí ia y L e 
tras, catedrár ico de Lengua y L i t e r a t u 
ra Casteliaua en Madrid , dió recieate-
mente á la publicidad un libro, inten -
tando convencernos de que el autor del 
Quijote, D. Miguel de Cervantes Saave-
dra, nació en la ilustre Alca lá de Hena
res. 

Las primicias de este libro nos las 
facilitó El Lnparcial, en cuyas columnas 
he podido leer, durante varios días , esa 
hermosa producción l i teraria y admirar
la por la real ización ar t í s t ica de su be
lleza fantástica, subjetiva, ideal, sche-
mática, juzgándola asimismo tan ajena 
al mundo objetivo real, que ni con la l i n 
terna que Diógenes me haviera facili ta
do podr ía encontrar en aquel carvantino 
laberinto paradójico una sola prueba con
creta que lleve al ánimo de varón pru
dente el convencimiento de la verdad , 
de su tesis, n i siquiera la duda, suspen- ¡ 
sión ó inde te rminac ión del entendimien- I 
to, para asentir á sus sofísticas conclu
siones, á sus paralogismos, fundados en 
autílezas de ingenio peripatético como 
aquél la de la S, á que me referí en el 
rdtimo do mis dos anteriores escritos, 
que doy aquí por reproducidos en todo 
lo pertinente. 

En efecto, el trabajo del Sr. Navarro 
Ledesma es una obra de arte de irre
prochable factura li teraria, en la que, no 
obstante haber puesto toda el alma, todo 
el esfuerzo intelectual , todo el ingenio, 
todo el talentOj toda la cultura, toda la 

erudición adquirida en largos y profun
dos estudios filo-histórico-litei-arios, que 
le produjeron la enfermedad del espejis
mo, no acertó, no pudo acertar, por aque
llo de causa patrocinio non bona peor erit, 
á presentamos otra cosa que una leyenda 
análoga, mutatis mutandis, á las leyendas 
de "Tartaria de Tarascón , de las Bocas 
del Ródano .^ 

Yo, en cambio, sin flores de j a r d í n 
castelarino, sin hojarasca meridional, 
sin ampulosidades re tó r icas , sin cantos 
de sirena, que conmueven, seducen y 
pierden á espí r i tus incultos é impresio
nables, pero que son desoídos por Ulises, 
padre de Te lémaco protegido por Miner
va, sin otru bagaje, en fin, que el de un 
práct ico turista inglés , poro con ojo avi-
zador de abogado experto y fiema de fi
lósofo gallego, voy á demostrar que el 
señor Navarro Ledesma está tan absor
to en visiones fantásticas y en la contem
plac ión ade los ríos abrasados por el 
sol....,, (son sus palabras abrasadoras) 
como miope en la real visión del l ibro 
inmortal que nos ocupa. 

Para conseguir mis propósi tos no ne
cesito suivre peu á peu le cours de la NOU-
Y E L L E , . . . . porque para esto t e n d r í a yo 
que escribir un volumen de más de 600 
pág inas , n i tampoco volver á Simancas 
ni á la Polígl®ta complutense ni á la b i 
blioteca del Escorial ni á n ingún otro 
archivo nacional, incluso el de Indias, 
en Sevilla, que vanas veces tengo vis i 
tado. Me basta y sobra el examen del 
mismo libro k cuyo autor acaban de ren
dir homenaje todos los pueblos cultog 
del mundo. 

A b r á m o s l e , pues, y oigamos sus pro
pias y luminosas declaraciones: 

"Cuenta Cide líamete Benengeli, autor 
arábigo y MANCHEQO, en esta gravís ima, 
altisonante, mín ima , dulce é imaginada 
his tor ia . . .„ (Parte I — C a p í t u l o X X I I ) . 

"Anoche l legó el hijo de Bar to lomé 
Carrasco—dijo Sancho—que viene de 
estudiar de Salamanca, hecho bachiller, 
y yéndo le yo á dar la bienvenida, me 
dijo que andaba ya en libros la historia 
de vuestra merced con el nonbre del 
Ingeniqso Hidalgo D. Quijote de la Mancha 
y que su autor se llama Cide JIamete.„ 
(Part. n~Gap. I I ) . 

"...dice el bachiller Saasón Carrasco 
á D . Quijote: Bien haya Cido Hamete 
Bcnengeli, qne la historia de vuestras 
grande/.as dejó escritas.,, (P. I I—Gap . 
I I I ) . 

"Entra Oide Hamete, cronista desta 
grande historia, coa estas palabras: Juro 
como católico cristiano...,, ( I I — X X V I ) . 

"... y dice Cide Hamete Benengeli que 
pocas veces vió á Sancho Panza sin ver 
al rucio, n i al rucio sin ver á Sancho: 
tal era la amistad y buena fe que entre 
los dos se guardaban.,, ( I I — X X X I V ) . 

"Real y verdaderamente, los que gus
tan de semejantes historias como esta, 
deben de mostrarse agradecidos á Cide 
líamete.,, ( 1 1 — X L ) . 

"Cide líamete puntua l í s imo escudr iña 
dor de los átomos deata verdadera histo
ria...,, ( I I — L ) . 

"Di jo un diablo á otro: mirad que l i 
bro es ese, y el diablo le respondió : esta 
e? la segunda parte de la historia de 
D. Quijote déla Mancha, no compuesta 
por Cide Hamete, sino por un a r agonés 
que él dice ser natural de Tordesi Í las .„ 
( I I - L X X ) . 

Por últ imo, el mismo D . Migue l da 
Cervantes Saavedra, por boca de Quija-
no el Bueno, nos manifiesta en forma de 
testamento: "que el ta l testimonio p e d í a 
para quitar la ocasión de que a lgún otro 
autor que Cide Hamete Benengeli le resu
citase falsamente, y hiciese inacabables 
historias de sus hazañas . , , 

WY el p r u d e n t í s i m o Cide Hamete dijo 
á su pluma: aqu í q u e d a r á s colgada desta 
espetera y deste hi lo de alambre, no sé 
si bien cortada ó mal tajada, p é ñ o l a mía , 
donde vivi rás luengos siglos si presun
tuosos y malandrines historiadores no te 
descuelgan para profanarte...n "¡PARA 
MÍ SOLA NACIÓ D . QUIJOTE, Y YO PARA 
ÉL; ÉL SUPO OBRAR Y YO ESCRIBIR..,.!,, 
( I I — L X X I V ) . 

Luego, Cide Hamete Benengeli, autor 
arábigo y MANOHTSGfO, es el autor del 
Quijote. 

Luego, Cide Hamete Benengeli y 
D . Migue l _ de Cervantes Saavedra son 
dos denominaciones distintas y un solo 
autor verdadero del Ingenioso Hidalgo 
IX Quijote de la Mancha. 

Luego Cervantes Saavedra ES MAN-
CHEO-O. 

¡Dieu soit bénií... 
Y para elevar estos entimemas (im-

perfecti syllogimi) á la ca tegor ía de epi-
queremas {perfecta probatio, ut more aca
démico dicitur) t r anscr ib i ré la expl íc i ta 
t éminan t e y ca tegór ica confesión qué 

en el capí tulo I X de la parte I dél Qui
jote, nos hace el mismísimo Cervantes 
Saavedra. 

"Estando yo un día en el Alcana (1) 
•de Toledo, l legó un muchacho á vender 
unos cartapacios y papeles viejos á 'un 
sedero; y como soy aficionado á leer, 
aunque sean los papeles rotos de las ca
lles, llevado de esta mi natural inclina
ción, tomé un cartapacio de lo que el 
muchacho vendía , y vile con- carac téres 
que conocí ser a ráb igos , y puesto que 
aunque los conocía no los sab ía leer, an
duve mirando si parec ía por allí a lgún 
morisco aljamiado (2) que los leyese; y 
no fué muy dificultoso hallar i n t é rpe t r e 
semejante, pues aunque le buscara de 
otra mejor y más antigua lengua le ha
l lara. En fin, la suerte me deparó uno, 
que diciéndole m i deseo y poniéndole el 
l ibro en las manos, le abrió por medio y 
leyendo un poco en él se comenzó á reir: 
p regun tó de que se reía, y respondióme 
que de una cosa que ten ía aquel l ibro, 
escrita en el márgen por anotación: dí je-
le c[ue me lo dijese y él sin dejar la risa 
dijo: está, como he dicho, aquí en el mar
gen escrito: esta Dulcinea del Toboso, 
tantas veces en esta historia referida, dicen 
que tuvo la mejor mano para salar puercos 
que otra mujer de toda la Mancha. Cuan
do yo oí decir Dulcinea del Toboso, 
q u e d ó atóni to y suspenso, porque luego 
se me reprensen tó que aquellos cartapa
cios contenían la historia de D. Quijote. 
Con esta imaginac ión le d i priesa que 
leyese el principio, y hac iéndolo así , 
volviendo de improviso el arábigo en 
castellano, dijo que decía: Historia de 
D. Quijote de la Mancha, escrita por Cide 
Hamete Benengeli, historiador arábigo» 
habiendo una llamada que dice: Cide, 
tratamiento de honor, equivale á señor: 
Hamete, es nombre común entre moros, y 
BENENOELI , quiere decir H I J O D E L 
CIERVO, CERVAL O CERVA^TEÑO, y 
ASÍ SE DESIGNÓ Á SI MISMO CERVAN
TES, que habiendo residido en A r g e l , no 
pudo menos de adquirir algunos conoci
mientos del idioma común del pa ís . , , 

¡Que cela est beau!... 
Luego, si Cervantes Saavedra se de

signó á si mismo Cide Hamete Benengeli. 
Cide Hamete Benengeli y Cervantes 
Saavedra son dos términos que se con
vierten simplicites, id est, servata eadem 
quantitate seu extensiono, quia unus de 
alio afirmari potest, et vicisim Lio de 
i l l o . 
. Luego, si Cide Píamete Benengeli es 

manchego, MANCHEGO ES , por fuerza ló
gica, D . MIGUEL DE CERVANTES SAA
VEDRA. 

Ergo, demostrandum est quod demos-
trandum eral Luego del practicado exa
men investigador surge la seguridad 
absoluta de la certeza quee omnem erran-
di formidinem excludit; de la prueba do
cumentada por el mismo Cervantes Saa
vedra, de Alcáza r de San Juan, osten
sivamente suministrada, resulta la luz 
buscada; de esta prueba directa, apedrea , 
que nos lleva inmediatamente aí conven
cimiento, al status mentis veritati cognitce 
firmiter adhereutis, á ese estado de con-
vicción profunda, ín t ima, que trasmite 
forzosamente al espír i tu los motivos de 
certidumbre relativos al objeto cuya 
realidad me propuse demostrar, fluyo la 
consecuencia lógica, necesaria, i r rebat i 
ble, por ser evidente y clara como la 
luz meridiana, que D . Miguel de Cervan
tes Saavedra, E» MANCHEGO Ó NATURAL 
DE LA MANCHA, y no de Alcalá de He
nares, como s i s temát icamente lo afirman 
quienes, enfermos de espejismo, es tán 
absortos en visiones fantásticas... y ciegos 
para la visión real del libro que cuenta 
las h a z a ñ a s de D . Quijote de la Man
cha. 

¡Eureka!... ¡Eureha!... 
M u y natural es, pues, que. mientras 

en Alca l á de Henares se celebraron los 
festejos del Centenario del Quijote "con 
espectáculos mezquinos, vulgares, ne
cios, asquerosos,,,... s e g ú n nos lo refiere 
L u í s de Vargas, en el serio ó importante 
periódico La República de las Letras, co
rrespondiente al 13 del actual, se hayan 
celebrado en Alcázar de S. Juan con la 
mayor solemnidad, llegando procesio-
nalmente el clero, las autoridades, las 
comisiones, el pueblo en masa, á la capi
lla de la pila bautismal, donde el alcalde 
descubr ió la lápida conmemorativa de la 
fecha del bautismo de Miguel de Cervan
tes Saavedra, como lo anunciaron varias 
correspondencias publicadas en E l Jm-

(1) Alcana eg voz derivada del hebreo 
y significa feria ó mercado. 

(2) Es decir, a lgún morisco que se 
explicase en castellano y pudiese servir 
de in té rpe t re ; porque aljamia era el cas
tellano chapurrado que hablaban los 
moros, así como algaravía era el arábigo 
que hab 1 aban I,p¿ cristianos. 

parcial del 15 y én La Correspondencia 
de España del 19 y 21. 

C'est assez. 
L a 'providencia favorece mi causa, 

que és la causa de la verdad, de la ra
zón, del derecho y de la justicia, contra 
los complutenses usurpadores de una 
gloria que no les pertenece. 

DR. HIGUERA MONTERO. 

C O M P L A D I D O 
E l Sr. D . J o s é M.a Basanta Llende-

rrozos nos ruega con encarecimiento que 
demos cabida en L A VOZ á las siguien
tes cuartillas: 

. . B E C T I F I C A H D O 

Para De todo un poco. 

Muchís imo ha llamado m i a tención 
un suelto que apareció en el úl t imo n ú 
mero de De todo un poco, en el cual se 
me atribuyo la paternidad de unas ho
jas sueltas lanzadas contra el Dr . Eigue-
ra Montero. 

Y cuando, lleno de ind ignac ión por la 
calumnia de que se me hizo víct ima, me 
propon ía dar á la publicidad unas f u r i 
bundas cuartillas, cuando iba á enta
blar r eñ id í s ima lucha y hacer á mi plu
ma lo más mordaz que imaginar se pue
de^ héme aquí que recibo una afectuosa 
tarjeta de D . C é s a r Seco invi tándome ¿ 
celebrar una entrevista. 

Cierto que dudó entre acceder ó nÓ-
á lo que se me pedía . Cierto que sostu
ve ruda batalla entre mi razón y m i co
razón. Pero, al fin, venció és te , y me en
caminó á la morada del director de D& 
todo nn poco. 

L a entrevista tenía por objeto darme' 
toda clase de honrosas satisfarciones por 
la impremeditada ligereza que motivó el 
suelto aludido, promet iéndome, además 
ampl í s ima rectificación en el próxim»-
número de la revista, en la que se me-
res t i tu i r ía el honor injustamente mer
mado. 

Es verdad que debió D. César de-
haberme avisado ANTES de dar á luz el 
sueleo en cuest ión, y así se ev i t a r í an l a 
mentables equivocaciones que ofenden 
á uno en su amor propio y son tremen
dos dardos contra la honra de qualquie-
ra hombre. Pero... ¡en fin!... lo hecho 
hecho está. 

Y ya que D . Césa r me indicó las. 
causas del suelto contra mi honor pu
blicado, las h a r é constar aquí, sin per
juicio de que el mismo director de De-
todo mpocolus corrobore en su p e r i ó d i 
co. 

A una mala información y ligera 
apreciación fué debido el suelto á que-
aludo. Exclusivamente á esto se debe. 
Hubo_ una confasión casi inevitable,, 
atendidas ciertas circunstancias que no-
vienen al caso. As í me lo ha comunicada 
el propio Sr. Seco. 

D e s p u é s de estas aclaraciones que-
honran al director de De todo un poco, y 
aún más á mí, nada queda que decir. 

Y así , me l imi ta ré á hacer constar que 
no soy yo el autor de unas hojas sueltas 
dirigidas contra el Sr. Riguera Monte
ro. 

Y o tengo valor para responder de mis; 
actos. Yo j a m á s me escudó con un a n ó 
nimo. Yo digo lo que debo de decir, ca
ra á cara, frente á frente y pongo mis 
nombres y apellidos al pie de mis escri
tos, de todas mis producciones. " 

Yo he criticado al Dr. Riguera Mon-
ro tan acremente, si cabe, como las ho ja» 
en cues t ión . Y no me oculté, sinó que 
d i mi nombre, au tor icé mis palabras con 
m i firma. Vea cnalquiersi L a Idea Mo
derna de 30 de Mayo úl t imo y p a l p a r á 
la certeza de lo ^que ahora ex-preso. 

No ten ía yo, pues, por que t i rar hojas 
anón imas . J a m á s he apelado á t a l e s me
dios para zaherir al adversario. Siempre 
me p r e s e n t é con la cara descubierta. 
Bien sabe D . Césa r González Seco que 
no poseo n i un solo átomo de hipocres ía . 

Si una extremada necesidad me ob l i 
gase, yo ^daria á conocer el nombre del 
autor de las cacareadas hojas. Pero, no 
hace al caso y por eso lo reservo, aun
que casi es ya de dominio públ ico . 

Conste tan solo que yo no soy el pre
tendido autor. 

Lamento muy mucho la equivocación 
del colega y la extremada ligereza con 
que procedió . 

Y en vista de que D , Cesar Seco me 
ha dado las más cumplidas satisfaccio
nes, doy por terminada esta cues t ión , 
no sm formular, con todo, ené rg ica pro
testa contra la impremeditada calumnia 
de que, por lamentable equivocación, he 
sido v íc t ima . 

JOSÉ M.a BASANTA LLENDERROZOS 
Junio de 1905. 



Mucho deploramos el golpe en falso 
que lia dado De todo un poco, y más lo 
que lia dudo motivo á unas hojas impre
sas (que tienen al pie las iniciales R. M.) 
y las cuales circulan profusamente por 
esta ciudad desde el jueves úl t imo. 

Si con el autor de éstas , antes de pu-
blicarlas, hub ié ramos hablado y nos co
municara su proyecto, t r a t a r í amos de 
convencerle de que muchachadas de mal 
género no merecen la a tención de cierta 
clase de personas. 

Si otras hojas que dieron lugar a las 
de/E. M . se imprimieron, según se dice, 
en la imprenta en que nuestro colega se 
edita, el golpe en falso debe lamentarse 
mucho más. 

Queda complacido el Sr. Basanta; y 
las personas molestadas con unas y otras 
hojas no necesitan de nuestro consejo 
para no dejarse nuevamente sorprender, 
y para olvidar lo sucedido. 

Triste es de todas maneras que cierta 
clase de personas tengam que experi
mentar contrariedades por conversacio
nes de puerta de tierra y por gansadas 
que no debieran haberse llevado á la 
prác t ica . 

No tiramos más de la manta porque 
de esa manera creemos contribi¿ir con 
m á s eficacia k enterrar, con los honores 
que merecen, ciertos entretenimientos 
desgraciados. 

Crónica local 
Atentado 

E l bá rba ro atentado contra S. M . el 
Eey, D . Alfonso X I I I y contra el pre
sidenta de la R e p ú b l i c a francesa mister 
Loubet, al salir del Teatro de la Opera 
de P a r í s , ha contribuido poderosamente 
á que el entusiasmo por nuestro Monar
ca sea delirante en Francia. 

L a serenidad y va len t í a de D . Alfon
so causaron verdadera admirac ión en la 
capital francesa, y en E s p a ñ a , a d e m á s 
de admirar aquellas, son leg í t ima causa 
de orgullo. 

E l grito de ¡viva Francia! dado por 
D. Alfonso en el momento de verse agre
dido y en el de la explosión de la bom
ba arrojada contra el coche que ocupa
ba, repercute en el mundo entero. 

E l número de heridos asciende á 14, 
e l coche ocupado por D . Alfonso y 
Mr, Loubet, quienes afortunadamente 

L A V O Z O K ; 

salieron ilesos, sufrió desperfectos oca
sionados por la metralla que contenía la 
bomba. 

Celebramos infinito que el inhumano 
anarquismo no haya conseguido aumen
tar el número de sus asesinatos. 

D. rrancisco Siivela 
Con la muerte de tan ilustre hombre 

ha perdido el partido conservador la fi
gura más saliente, y el foro una de sus 
principales eminencias. 

E l pueblo de Madr id en masa hizo pu
blica manifes tación del sentimiento que 
le causara la muerte.del ilustre expresi-
dente del Consejo de ministros del par
tido conservador. 

Lo que el Sr. Siivela va l ía y repre
sentaba en este partido ha de verse cla
ramente ahora, pues con seguridad que 
ha de descomponerse el partido conser
vador antes que el cadáver del que fué 
su jefe y aun virtualmente lo era. 

Descanse en paz. 
Servicio de vapores 

Sabemos que en la entrante semana 
sa ld rá de Bilbao para Eoz el vapor Ma
ría Pilar, en.cumplimiento del servicio 
que anunciamos al comercio en la cuar
ta plana; t a m b i é n hace las escalas de 

'Santander, Gi jón y A v i l é s , para tomar 
carga, no dudando ha de ser un bien 
para el comercio de nuestra plaza con
tar con tan excelente servicio. 

En la Catedral 
Con motivo de la festividad de la 

Ascensión del Señor, celebrada el jue
ves úl t imo en esta Santa Iglesia, t u v i 
mos el gusto de escachar dos preciosas 
composiciones musicales religiosas, para 
orquesta y órgano, una de ellas del be
neficiado Sr. Casares y la otra de Boel l -
mann, las cuales fueron ejecutadas ad
mirablemente durante la Nona. 

T a m b i é n oímos con agrado al jóven 
D . R a m ó n Rey, que por vez primera 
ejecutó el viernes preciosas composicio
nes en el ó rgano de dicha Catedral. 

Reciban, tanto los señores que com
ponen la orquesta como ©1 nuevo orga
nista Sr. Rey, nuestra enhorabuena y 
muy especialmente el Sr. D . Mariano 
Casares. 

Nombramientos 
Han sido nombrados fiscales munici

pales en el partido de Mondoñedo y pa
ra el entrante bienio^os señores siguien
tes: 

v íONDONKTX) 

De Mondoñedo, D . Abelardo R o d r í 
guez Mart ínez; de Abadin, D . Juan Cas-
t iñe i ra Balsa; de Riotorto, D . J o s é M . ' 
Basanta González; de Lorenzana, p . Je-
sús Ó oral Cabanela; de Alfoz,- D . L u í s 
C a r i o u r a P é r e z ; de V a l l e de Oro, 
D . Francisco Ca rba l l é s Górntiz, y de 
Foz, D . J o s é D ú r á n Riveirá.. 

A «De tódo un poco» 
No son muy cófdíales, porque nuestro 

colega así lo quico, nuestras relaciones; 
pero confiamos alcanzar dé él un seña 
ladís imo favor. 

T rá t a se de que inicie una suscr ipción 
para pagarle la escuela á su colaborador 
Nicolás, con el objeto de que aprenda 
algo; y si á esto no accede nuestro com
pañero , haga siquiera el favor de qu i 
tarle la alfalfa de delante á Nicolás, 
porque ninó Nicolás está expuesto á mo
r i r de un a t racón de verde, y habr í a que 
llorar por Nicolás. 

Con motivo de unos versos de nuestro 
ilustrado colaborador V. , publicados eu 
L A VOZ, entre otras lindezas por el es
t i lo dice el tío Nicolás de... Aquino. 

"Habiendo visto una vilorda, e s tó l ida 
y pánfila composición Lope de Vega, á 
mí bumilde persona dedicada en un Se
manario de esta localidad, á quién, en 
verdad, juzgaba con más decoro y que, 
dicho sea de paso, con tales trasnocha
das gacetillas se coloca al cacumen de 
la barba del sapo, c reóme por hoy con 
el único é ineludible deber de hacer al
gunas manifestaciones para solaz de sü 
inspirador, forraje de su r écua y gloria 
de su belitre pandilla.,. 

Mire usted D . Nicolás . . . que awn hay 
clases. 

Métase usted á disertar acerca de la 
colocación de cualquier cosa al cacumen 
de la barba del sapo, acerca del forraje 
y de récuas , pero, por el santo de su 
nombre, no confunda esas cosas do que 
usted entiende con el decoro. 

Porque de-coro (ni alto ní bajo) no 
l l egará usted j amás á ser, si sigue por e l 
camino de no adquirir s indéres is . 

Usted está en Belém, pero no con los 
Pastores. 

No sale usted del pesebre» 
Créanos . 

Buen negocio 
Apostamos 500 pesetas contra 5 á que, 

apesar de los magníficos ejercicios del 
Sr. Blanco Agras, secretario de Estu

dios del Scminaric, del Sr. Rivas, pá r ro 
co del Carmen y del Sr. Cáramés , ecó
nomo de la parroquial de esta ciudad, 
ninguno1 de esos tres se-ñores ocupará 
p'rimer lugar en la terna que desde a q u í 
sé remita al Gobierno para pí-ovistar l a 
canoug ía vacante en esta S. I . Catedral. 

Si hay alguno que quiera,., perder las 
5 pesetas... avise cuanto antes. 

Misión 
E l domingo último terminó l a 

que se celebraba en Adeláu. 
Por la mañana un sinnúmero de 

fíeleai se acercaron á recibir el Pan 
Eucarístico. 

Por la tarde y en un soto próxi
mo á la carretera que va á F^rreira, 
en donde los Dominicos dirigían l a 
palabra al auditorio, 2 .000 personas 
aguardaban el momento solemne pa
ra escuchar l a despedida de los P a -
dres. 

De M o n d o ñ e d o conourrienron 
también muchas personas. 

Que haya suerte 
E l joven B . Leopoldo L ó p e z Mar t in , 

vecino de esta ciudad, ha establecido en 
IToz una elegante b a r b e r í a . 

Le deseamos fortuna y confiamos qne 
el público del puerto vecino ha de pre
miar el trabajo de aquel joven por dotar 
á aquella v i l l a de un servicio de que ca
recía . 

Enfermo 
E l d ía que debía disertar el señor don 

Marcelino Garc ía , Secretario de C á m a r a 
y Oobierno del Obispado, ha tenido que 
guardar cama por enfermo. 

H o y ha desempeñado su cometido di
cho señor, y en verdad que nos hizo pa
sar momentos de tortura, pues hemos 
llegado á comprender que su indisposi
ción le obligaba á quedar deslucido en 
su ejercicio. 

Antes de que el presidente del T r i b u 
nal diera la seña l de haber terminado la 
hora, el disertante mani fes tó que h a b í a 
acabado su labor. 

Creemos que acierten los que dicen 
que alguien obligó al Sr. Garc ía á l u 
char con sus dolencias, siendo causa 
aquellas exijencias del mal resultado 
obtenido por el disertante. 

de L A Voz DE MONDOÑEDO 



L A V O Z TJK M O N D O N K D O 

O R A K C O N K I T K R I A 

La Dulce Alianza 
2: Plazuela do Carruajes, 2.41on{Me(lo 

(Frente al Cuartel de Infantería) 

Esta Confitería, montada con todos los adelantos modernos, 
ofrece al públ ico lo más selecto en dulces finos y corrientes, así 
•orno t ambién en dulce de encarga, como son: 

Tartas de almendra, huevo batido, Ramilletes ar t í s t icos . Pla
tos montados. Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones, 
Fuentes montadas, Budines de gabinete, de frutas y al Rhum, 
Creques de Lisboa, Patos, Merengadas, Flanes de leche, café, 
naranja y limón, Nat i l las k la inglesa, Cremas rusas, Tocinillos 
del Cielo, Tartas imperiales. Brazos do gitano. Troncos america
nos, J a m ó n en dulce, Gallinas trufadas, Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y repos te r ía , á precios 
Bumamente económicos. 

Para bodas, regalos y bautizos hay un var iad í s imo surtido en 
objetos de fan tas ía procedentes en su m a y o r í a de P a r í s , á precios 
ba ra t í s imos . 

Para Misas nuevasse elaboran especiales templetes con alego
r í a ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

E n vinos y licores ofrecea staCasa lo más selecto que se conoce, 
'expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el m á s ínfimo 
'al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean, 
liecomendamos á nuestra clientela y ai públ ico en general eí tan 
•exquisito 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
.y se expende á 1 peseta y 25 cén t imos el cuarti l lo, y á 4 pesetas 
botella de un l i t ro . 

N O T A . — É s t a Casa elabora, con especialidad, chocolates á 
brazo á 5, 6, 7, 8, 0, 10 y 12 reales l ibra . Por moliendas y medias 
moliendas se rebaja un 5 por ÍG0. 

Todos los g é n e r o s q'tie expende esta Confitería compiten en su 
' e laborac ión y buena calidad con los mejores de las casas m á s 
.principales del Reino y del Extranjero. 

Probad y os convenceré i s . 
PRECIOS ECONOMICOS 

En la imprenta de L A VOZ se hace toda clase 
de trabajos á precios muy económicos. 

etas ae m m 

iUmUú I l j i i i 
M A R M O L I S T A 

¡Premiado en varias Exposiciones 
San Boque, uftm. 22 

RIBADEO 
En esta casa se hacen toda clase 

de trabajos concernientes al ramo 
panteones con su cripta subterrá
nea, para depósito de cadáveres y 
con su correspondiente capilla, 
mausoleos, urnas subterráneas, es
tatuas, lápidas de escultura y ador
no, especialidad en grabados y co
ronas fúnebres esmaltadas con flo
res de porcelana. Esta casa se en
carga de toda clase de trabajos en 
cemento, como decoraciones de fa
chadas en todos los estilos y de ha
cer los proyectos para las mismas. 

Representación de placas ^ es
maltadas sobro hierro de la viuda 
de P. Elegalde, de Bilbao. 

l a Unión y el Fénix Español^ 
Compañía de seguros 

contra incendios 
SEGUROS SOBRE L A V I D A 

Esta g an Compañía Nacio
nal ha satisfecho por siniest os 
de incendio en 40 años c|ue 
lleva de existencia la conside
rable suma de 

Pesetas 101.547.867'09 

A G E N T E E N M 0 N D 0 Ñ E D 0 : 
Don Justo García 

22—Marqués de Rodil—22 

anoiseo García 

Representaciones, consignaciones y tránsitos 

Servicio bisemanal de vapores entre 
los puertos de Pasajes y la Ooruña, y 
quincenalmente hacen la escala de Fez, á 
dejar y tomar carga general. 

Vapores que prestan safe servicio 

íWár/a íPifar 
9Kana 9ftíercedes 
díCaria 9Wagiaíem 

- m i ana 
f ia r ía C^crírudis 
9Karia Cíoíilde 

SKaria del Carmen 

Se reciben y reexpiden en todas direc
ciones cuantas mercancías consignen á 
las cuatro casas sucursales. 

Para más informes y pedidos de hari
nas, cereales, coloniales y otros artículos, 
dirigirse á Ribadeo, calle de la Paz, nú
mero 36. 

Dirección telegráfica: Frangarcia 

F É S D K V I D A 

Se venden en la papeleríade J. Lom-
bardía, 2, Progreso, 2, y en la imprenta 
de este periódico. 

en esta imp. 


